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Resumen

El presente documento tiene como objetivo 
realizar una revisión bibliográfica sobre la 
motivación del aprendizaje en línea en algunos 
países de América Latina, y las variables tanto 
internas como externas que se presentan en 
el estudiante para poder culminar con éxito 
un programa de formación virtual. Como 
resultado de ello se hace referencia a quince 
investigaciones desarrolladas y publicadas 
en revistas científicas, tales como Dialnet, 
Redalyc, Psichotema, entre otras. Los éxitos 
de culminación en cualquier programa de 
formación virtual aportan persuasivamente a 
los agentes académicos, generando estrategias 
motivacionales para las personas que desean 
incursionar en dicha modalidad de aprendi-
zaje; de otro lado, evidencia indicadores a los 
empresarios, que permiten dar una mirada 
crítica y objetiva en la inclusión de talento 
humano en diversas áreas de conocimiento 
y habilidades de competencia tecnológica. 
En esta revisión se incluyen los conceptos de 
motivación intrinseca/extrinseca, aprendi-
zaje, y entornos virtuales. Como hallazgo, en 
la búsqueda de la literatura se encontró que 
en el año 2012 en Colombia se capacitaron 
en estrategias apoyadas en las TIC alre-
dedor de 10.000 docentes, 13 instituciones 
de Educación Superior con 37 programas en 
todos los niveles educativos.

Abstract

The objective of this document is to carry 
out a bibliographic review on the motivation 
of online learning in some Latin American 
countries, and the internal and external 
variables that are presented to the student 
in order to successfully complete a virtual 
training program. As a result, reference is 
made to fifteen investigations developed 
and published in scientific journals, such as 
Dialnet, Redalyc, Psichotema, among others. 
The successes of culmination in any virtual 
training program persuasively contribute 
to the academic agents, generating motiva-
tional strategies for people who wish to enter 
this learning modality; on the other hand, it 
evidences indicators to the businessmen that 
allow to give a critical and objective look 
in the inclusion of human talent in diverse 
areas of knowledge and skills of technological 
competence. This review includes the concepts 
of intrinsic/extrinsic motivation, learning, 
and virtual environments. As a finding, in 
the search for literature it was found that in 
2012 in Colombia around 10,000 teachers 
were trained in ICT-supported strategies, 
13 Higher Education institutions with 37 
programs at all educational levels.

Resumo

O objetivo deste documento é realizar uma 
revisão bibliográfica sobre a motivação da 
aprendizagem on-line em alguns países da 
América Latina, e as variáveis internas e 
externas que são apresentadas ao aluno para 
que ele possa completar com sucesso um 
programa de treinamento virtual. Como resul-
tado, faz-se referência a quinze investigações 
desenvolvidas e publicadas em revistas cientí-
ficas, tais como Dialnet, Redalyc, Psichotema, 
entre outras. Os sucessos de culminação 
em qualquer programa de formação virtual 
contribuem persuasivamente para os agentes 
acadêmicos, gerando estratégias motivacio-
nais para as pessoas que desejam se aventurar 
neste modo de aprendizagem, por outro lado, 
indicadores de evidência para os empresários, 
que permitem um olhar crítico e objetivo para 
a inclusão do talento humano em várias áreas 
do conhecimento e habilidades de compe-
tência tecnológica. Esta revisão inclui os 
conceitos de motivação intrínseca/extrínseca, 
aprendizagem e ambientes virtuais. Como 
resultado, na busca de literatura, verificou-se 
que, em 2012, na Colômbia, foram treinados 
em estratégias apoiadas em TIC cerca de 
10.000 professores, 13 instituições de Ensino 
Superior com 37 programas em todos os níveis 
educacionais.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad, la incorporación de las Tecnologías 
de la Información y comunicaciones (TIC), han revo-
lucionado nuestra forma de aprender e interrela-
cionarnos con el mundo; son las que imponen la 
construcción del conocimiento y dan valor agregado a 
la educación. Por otra parte, la exigencia de una trans-
formación constante al conocimiento permite al ente 
académico abrir un abanico de posibilidades en dife-
rentes modalidades formativas, especialmente en la 
educación virtual. Estos escenarios permiten potencia-
lizar las opciones de aprendizaje, familiarizándose con 
el uso de las nuevas tecnologías, así como el cono-
cimiento de aplicaciones y herramientas tales como 
mapas conceptuales, mapas mentales, cuadros sinópti-
cos, blogs, wikis, y auditivos como audio-conferencias, 
notas de voz, entre otros, facilitando el aprendizaje en 
línea, caracterizando ese grupo de personas con un perfil 
diferente a los alumnos que desarrollan un aprendizaje 
presencial, pues quienes realizan un aprendizaje virtual 
poseen una motivación interna, como el deseo de saber, 
superarse, estar actualizados constantemente, convir-
tiéndose un reto cumplir metas y sub-metas académicas. 

MARCO CONCEPTUAL DE LAS TIC EN COLOMBIA

En 1941, la Radiodifusora Nacional (RN) inicia con 
el propósito de dar información a distancia: "trabajar 
por la cultura nacional en todos sus órdenes, colabo-
rar con las universidades, colegios y escuelas en intensas 
labores de enseñanza, contribuir a la formación del gusto 
artístico con programas cuidadosamente preparados, y 
dar una formación absolutamente serena y desapasio-
nada" (Stamato, 2005, p.14).

 Este antecedente marcó un hito en la historia de la 
educación en Colombia, ya que fue la primera vez que 
se descentralizo la instrucción y la enseñanza de los 
centros educativos tradicionales, y se facilitó el acceso a 
los contenidos a quienes por diversas circunstancias no 
podían asistir a las aulas. Posterior a esta iniciativa, en 
1957 se puso en marcha el proyecto de televisión edu-
cativa, con el fin de apoyar el trabajo pedagógico de los 
docentes (Cárdenas y Tovar, 2012).

Más adelante, con el decreto 1820 de 1983, se regla-
mentó la educación abierta y a distancia. Este decreto 
hacía hincapié en las mediaciones pedagógicas para 

apoyar y fomentar el aprendizaje autónomo en los estu-
diantes, (MEN, 1983), lo que sustentó la creación de la 
Universidad del Sur, actualmente llamada Universidad 
Nacional Abierta y a Distancia (Facundo, 2002).

Al presente, la educación a distancia es definida como 
"aquella cuya metodología educativa se caracteriza por 
utilizar estrategias de enseñanza-aprendizaje que per-
miten superar las limitaciones de espacio y tiempo entre 
los actores del proceso educativo" (MEN, 2010, p. 10). 
Igualmente, la educación a distancia virtual se legitima 
en Colombia con el decreto 1295 de 2010.

Según información proporcionada por el Sistema 
Nacional de Información sobre la Educación Supe-
rior, en el año 2000 se inscribieron 13.931 estudiantes 
en modalidad a distancia (tradicional y enseñanza en 
línea), y en 2012, la cantidad de estudiantes inscritos fue 
de 70.020, lo que evidencia un incremento considerable 
de 50,3% en la demanda de estos programas.

La tabla 2 muestra la tendencia por año en cuanto al 
promedio de las personas inscritas en programas de 
educación superior a distancia. La información de 
dicha tabla sugiere que, si bien los programas en moda-
lidad virtual muestran un aumento en la demanda 
durante este período, la diferencia en cuanto a la 
cantidad de estudiantes inscritos en las modalidades 
se hace más amplia entre 2006 y 2009, al favorecer los 
programas a distancia tradicional. Al respecto, la tabla 
1 señala la tendencia por año en cuanto al pro-
medio de estudiantes registrados en las modalidades a 
distancia.

Pese a las diferencias respecto a la cantidad de per-
sonas inscritas en estas modalidades, la educación a 
distancia virtual ha favorecido la cobertura académica, 
al extenderla hacia varios sectores de la geografía 
colombiana en los que se reportaba una baja participa-
ción en el sistema de educación superior. Algunas de las 
regiones beneficiadas son Llanos Orientales, Antioquia 
y la Costa Atlántica, entre otras (Alvarado y Calderón, 
2013).

Siguiendo con la educacion virtual, esta emerge por la 
necesidad de presentar un modelo educativo transna-
cional al que los usuarios puedan acceder libremente 
(Toffler, 2006). La inserción de las TIC en los contextos 
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educativos obtiene beneficios para los alumnos, los 
docentes y el sistema educativo en general (Silva Qui-
roz, 2004). Según el Ministerio de Educacion Nacional 
(MEN), para el 2002 la oferta de programas virtuales 
en el país era de seis programas académicos pertene-
cientes a cuatro instituciones de educación superior, de 
los cuales cuatro eran de pregrado y dos de postgrado. 
Como parte de la estrategia de desconcentración de la 
oferta que se inició en 2003, para garantizar mayor

acceso a la educación superior, se llegó a la conclusión 
que la educación virtual permitía ampliar cobertura con 
menor costo, al no requerir grandes infraestructuras 
físicas en zonas apartadas del país. Es así como, 
en 2003, comenzó el programa de incorporación de 
las TIC a la educación superior, que buscaba generar la 
capacidad instalada en infraestructura en las institucio-
nes, la creación de contenidos, la formación docente y 
la definición de políticas para avanzar hacia el desarro-
llo de programas virtuales.

Al finalizar 2006, la oferta de 13 instituciones de edu-
cación superior subió a 18 programas (12 de pregrado, 
4 especializaciones y 2 maestrías), pero con poca cober-
tura de estudiantes. Ante los lentos avances en cober-
tura, en 2008 se convocó a instituciones de educación 
superior para que acompañaran la transformación de 
18 programas. De esta manera, actualmente 36 institu-
ciones de educación superior tienen programas con 
más del 80% de virtualidad y ofrecen más de 150 
programas en los niveles técnico profesional, tecno-
lógico, profesional universitario, de especialización y 
maestría en diferentes áreas del conocimiento, con una 
matrícula de 3.540 y 4.409 estudiantes en el primero 
y segundo semestre de 2009, respectivamente. Para 
promover la matrícula en estos programas, el MEN 
preparó una campaña de promoción de la educación 
virtual en el segundo semestre de 2010.

Segùn las cifras de Colombia Aprende (CA), el 
fomento y la consolidación de redes y comunidades 
virtuales también hace parte de la línea estratégica 
de fortalecimiento de la capacidad de uso y apropiación 
de TIC, donde el principal objetivo es convertirlas en 
herramientas fundamentales para la movilización de la 
comunidad educativa.

Por medio de CA han sido puestos al servicio de la 
comunidad educativa una serie de 62 cursos de forma-
ción a nivel virtual, dirigidos a docentes y directivos, 
docentes de educación básica y media, de instituciones 
educativas públicas y privadas, y mediante los cuales se 
busca el desarrollo de competencias básicas apoyadas 
en el uso de las TIC. Entre los cursos ofrecidos se 
encuentran Guía 34, Alfabetización digital y forma-
ción de docentes en TIC, Educación inclusiva, Mil 
maneras de leer, YES-inglés, Metodología estudio de 
clase y Servicios educativos.

Un espacio que en el 2009 alcanzó 17.488.583 visi-
tas, y de enero a abril del presente año ya supera los 
7.588.526 visitas. En la actualidad están vinculados un 
total de 17.007 participantes en un programa virtual.

Tabla 1. Distribución de los programas académicos de educación 
superior activos durante 2011.

Modalidad 2011 %

Programas en modalidad presencial 10.002 92,32

Programas en modalidad a distancia 
tradicional 563 5,2

Programas en modalidad a distancia virtual 266 2,46

Sumatoria 10.831 100
Fuente: Alvarado y Calderón (2013).

Tabla 2. Promedio de estudiantes inscritos en modalidades distancia virtual y tradicional entre 2000 y 2012.

Año 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012

Promedio de estudiantes inscritos 
en modalidad a distancia virtual 719 952 1.186 1.014 1.034 491 372 2.282 3.578 4.807 6.120 9.084 8.557

Promedio de estudiantes inscritos 
en modalidad a distancia 
tradicional

13.212 15.256 14.444 14.825 21.909 25.723 25.537 38.918 48.901 62.513 63.264 77.739 61.464

Sumatoria 13.931 16.208 15.630 15.839 22.943 26.214 25.909 41.200 52.479 67.320 69.384 86.823 70.021

Fuente: Sistema Nacional de Información de la Educación Superior 2012.
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Tal como se aprecia en las tablas, se ha tenido un 
aumento de estudiantes en modalidad virtual, indicador 
que permite afirmar que la incorporación de las TIC en 
la sociedad disminuye una barrera geográfica, tanto 
de conocimientos como de cultura. Hipotetizando, el 
aumento de estudiantes en modalidad virtual permite 
tener un alto grado de motivacion para estar inscrito en 
un programa y culminarlo.

 Para analizar el panorama de la enseñanza en línea se 
describirá algunos de los países de América Latina en 
esta dinámica.

Experiencias de América Latina enseñanza virtual 

eduCaCión virtual en Guatemala

En Guatemala hay dos grandes sectores que ejercen una 
influencia en el Sistema Educativo Nacional escolari-
zado: por una parte, el Ministerio de Educación y toda 
su institucionalidad (con tres subsistemas: el subsistema 
de educación preprimaria, primaria y secundaria, con-
tantando con dos ciclos, el básico y el diversificado). De 
otro lado, el subsistema universitario con su división de 
Educación Universitaria Pública, y Educación Univer-
sitaria Privada, siendo este último el responsable de la 
formación de alto nivel en el país. Ninguno de estos 
dos subsistemas cuenta con una regulación normativa, 
funcionan cada uno con organismos rectores diferentes, 
formando un agregado de universidades (Cajas, 2008); 
esto es una desventaja para la educación en Guatemala, 
marcándose una brecha entre la educación secundaria 
y superior. De otro lado, se hace necesario analizar la 
cobertura en los diferentes programas del sistema, esta 
en menor proporción que el promedio en América 
Latina. De acuerdo con informes del Banco Mundial, 
reportados por Alarcon et al. (2008), este indicador es 
de 19,4%, pero en Guatemala se sitúa en el 10,1%, el 
más bajo de Centro América.

 En el sistema universitario estatal, solo en el subsistema 
de postgrados existe un programa que emplea la moda-
lidad de educación a distancia, cuyas tutorías son impar-
tidas por medio de aulas virtuales. De los 1.684 estu-
diantes inscritos durante el ciclo académico del 2008, 
125 estaban bajo un régimen de educación a distancia, 
representando apenas el 7,42% de ese total. (Lupion 
Torres y Rama, 2010).

eduCaCion a distanCia en Bolivia

Según el marco normativo y de regulación de educación 
superior en el país, la virtualidad es descrita en Boli-
via como una modalidad semi-presencial caracterizada 
por el uso de una plataforma informática, mediante “un 
conjunto de técnicas” y procesos de estudio e investiga-
ción académica que se caracteriza por la interactividad 
entre el estudiante y sus docentes, sus compañeros de 
estudio y los materiales multimedia puestos a su alcance 
por medio de la red internet, destacándose que cierto 
número de esas actividades deben desenvolverse en la 
modalidad presencial. 

En Bolivia coexisten dos sistemas universitarios: el 
Sistema Universitario Boliviano (SUB), que agrupa a 
diez universidades públicas y autónomas, la Universi-
dad Católica Boliviana y la Escuela Militar de Inge-
niería, adscritas al Sistema de la Universidad Boliviana. 
Por otro lado, se encuentran las universidades privadas. 
La Asociación Nacional de Universidades Privadas 
(ANUP), reúne 37 instituciones de educación superior 
cuyo financiamento y administración corresponden al 
sector privado de la economía. 

Fruto del desarrollo de las Nuevas Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (NTIC), la generalidad 
de las universidades las ha ido incorporando en los últi-
mos años en su quehacer académico y administrativo, 
aunque sin lograr impactar en la transformación de los 
modelos académicos tradicionales y quedando reducido 
su uso a lo didáctico y formativo, como software general 
y especializado, acceso a la información virtual o difu-
sión de actividades.

Se halla que de las 64 universidades del país entre públi-
cas y privadas, 32 de ellas cuentan con una página web 
oficial. Siete instituciones de educación superior boli-
vianas pueden ser ubicadas en listados mundiales de 
universidades, elaborados con varios indicadores, princi-
palmente producción académica, el mismo que se puede 
asociar a capacidades institucionales en el desarrollo de 
programas a distancia, en particular los de modalidad 
semi-presencial basados en el uso de las TIC. Solo cinco 
universidades demuestran el uso de alguna plataforma 
virtual, lo que indica su desarrollo infraestructural y de 
gestión, esenciales para una oferta moderna de progra-
mas de formación a distancia. 
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En la actualidad se evidencian ofertas concretas de pro-
gramas o cursos de formación a distancia en campus 
virtuales, en ocho de las 32 universidades estudiadas 
(25%), correspondiendo casi todas las ofertas a progra-
mas de posgrado. Solamente seis de las 32 universidades 
muestran el empleo de algún modelo académico en el 
cual sustentan sus ofertas académico- curriculares.

Cabe destacar el avance en la opción de modalidad de 
educación a distancia de la Universidad Pública Mayor 
de San Simón, que ha fortalecido sus recursos de gestión 
académica y administrativa: por ejemplo, profesores de 
algunas de las facultades desarrollan las actividades de 
los procesos docente-educativo y de aprendizaje con un 
soporte basado en TIC (Padilla, 2010), (Lupion Torres 
y Rama, 2010).

eduCaCión a distanCia en Chile

El sistema universitario chileno, caracterizado por su 
heteregeneidad, es decir que en él coexisten universi-
dades estatales y privadas, y donde se conjuga tanto el 
aporte del Estado como las fuerzas del mercado. En 
este sentido, dentro de las universidades que existen en 
el país, se distinguen dos modelos de funcionamiento: 
universidades tradicionales (las ocho universidades más 
antiguas del país, conformando el Consejo de Rectores 
de Universidades Chilenas, organismo de coordinación 
de la labor universitaria de la nación), y universidades 
privadas (están bajo la supervisión del Estado en cuanto 
a su funcionamiento). 

Las universidades chilenas ofrecen carreras profesiona-
les y técnicas: las primeras duran cuatro años y otor-
gan un título profesional, las segundas duran dos años 
y conceden título técnico. Solo las universidades pue-
den otorgar grados académicos de bachiller, licenciado, 
magíster o doctor. Según el Ministerio de Educación de 
Chile, la educación superior allí presenta un crecimiento 
moderado en los últimos años.

La educación virtual en Chile inicia en el año 2000, 
dando inicio como apoyo a la docencia, específicamente 
en el sector universitario, asociando educación virtual 
con educación a distancia (Lupion Torres y Rama, 
2010).

eduCaCión a distanCia en Brasil

El marco que reglamenta la educación a distancia en 
la enseñanza superior brasileña se funda en 1996, con 
la publicación de la Ley de Directrices y Bases para la 
Educación Nacional (LDB), como modalidad válida 
y equivalente para todos los niveles de enseñanza. El 
modelo desarrollado por la Universidad Federal de 
Mato Grosso (UFMT), se firmó como matriz para la 
creación de cursos de licenciaturas a distancia de las 
demás universidades federales y estaduales brasileñas. 
Es así como en el año 1996 surgen los primeros cursos 
de maestría ofrecidos con el uso de video-conferencia, 
organizados por la Universidad Federal de Santa Cata-
rina, con el objetivo de integrar la universidad y las 
empresas con tecnología digital e interactividad com-
pleta en audio y video.

Esa experiencia influyó de manera significativa en la 
educación a distancia (EAD) en Brasil, teniendo en 
cuenta la formación de gestores de EAD de diversas 
instituciones. Experiencia que sirvió de impulso para 
que muchas otras instituciones hicieran inversiones 
en tecnología digital para crear ambientes virtuales de 
aprendizaje; establecieron metodología propia para 
diseñar y publicar contenidos en apoyo a las actividades 
multimedia, así como desarrollar logística para ofrecer 
cursos a distancia en escala nacional. También crearon 
estrategias de gerenciamiento administrativo y aborda-
jes pedagógicos para atender alumnos on-line en cen-
trales remotas de monitoraje y tutoría, preparación de 
equipos y desarrollo de tecnología digital para lanzar los 
primeros cursos en línea del país. 

En 1998 se inició la oferta de cursos de posgrado vía 
internet, hecho que generó la expansión de esta moda-
lidad en el país. El proceso de investigación en tecnolo-
gía, desarrollo de contenidos y estrategias de mediación 
se intensificó y las instituciones buscaron acreditación 
oficial para actuar en educación a Distancia. En el 2002 
fueron registradas formalmente cuatro instituciones de 
enseñanza con soporte de medios interactivos en los 
Consejos Estaduales de Educación, y hay varios pro-
gramas en proceso de conclusión de acreditación, con 
un total de 60 cursos activos, con la participación de 
84.397 alumnos.
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 Para el 2008, el Censo de Enseñanza Superior, reali-
zado por el Instituto Nacional de Investigaciones Edu-
cacionales Anìsio Teixiera (INEP), órgano vinculado 
al Ministerio de Educación, registraba el número de 
761.000 alumnos matriculados en cursos a distancia. 
Según un estudio realizado por el profesor Silvo Ristoff, 
donde sistematizó una comparación entre el desempeño 
de alumnos a distancia y de alumnos de enseñanza pre-
sencial del ENADE, en los años 2005 y 2006, demostró 
que el desempeño de los alumnos matriculados en los 
primeros semestres de graduación a distancia fue supe-
rior en 9 de 13 áreas evaluadas, comparativamente con 
los alumnos de cursos presenciales equivalentes (Lupion 
Torres y Rama, 2010).

Una mirada a los conceptos virtuales

En el contexto de la formación “virtual”, algunos autores 
reconocen la importancia en la educación y el desarro-
llo y avance de una sociedad, puesto que desde allí se 
supone la globalización de conocimientos. Y la definen:

Según Pierre Levy (1999), lo virtual

procede del latín medieval virtualis, que a 
su vez deriva de virtus: fuerza, potencia. En 
la filosofía escolástica, lo virtual es aquello 
que existe en potencia, pero no en acto. Lo 
virtual tiende a actualizarse, aunque no se 
concretiza de un modo efectivo o formal 
(pag 10).

“En este comienzo del siglo XXI estamos presenciando 
la concretización progresiva del cambio tecnológico, tal 
vez, el más importante en la historia de la humanidad”. 
(Silvio 2004).

García, Ruiz y Domínguez (2007), e n  su texto “De 
la educación a distancia a la educación virtual”, señalan 
que:

La distancia expresa lejanía, separación, 
alejamiento, en las dos coordenadas claves 
de toda interacción humana: el espacio, 
el tiempo. Distancia entre dos sujetos 
separados por coordenadas geográficas, 
con mayor o menor lejanía física, y en el 
tiempo en el que se efectúa esa relación. 
De ahí que los actores que participan en 
esa interacción siempre están en lugares 
diferentes y hasta hace poco, también 
en momentos temporales distintos; por lo 

cual la separación espacial es un factor 
relevante en la educación a distancia y los 
canales de comunicación y los recursos en los 
que se ha apoyado la educación a distancia 
desde sus inicios mantenían ciertamente 
esa separación de espacio y tiempo, por 
lo que la interacción entre los agentes 
principales era sumamente limitada (p.303).

Igualmente, se considera la tecnologia desde Pisci-
telli (2002, p.185), como “herramientas, no solamente 
como artefactos, sino como todo nuevo implemento que 
inventamos como parte de una nueva práctica.”

A la par, Pérez (2012, p. 55) afirma:

las pantallas los videojuegos y las redes 
sociales virtuales se han constituido en 
las sociedades contemporáneas en el más 
influyente contexto de socialización, el 
escenario cercano que rodea el desarrollo y 
crecimiento de los individuos y condiciona 
con fuerza y perseverancia la formación 
de sus opiniones, creencias, intereses y 
tendencias de manera muy especial en la 
etapa de la adolescencia. 

Por otra parte, afirma Chomsky y Ramonet, 1995: cada 
individuo, a través de la pantalla, de las múltiples pan-
tallas por las que transita al cabo del día, puede ponerse 
en comunicación, navegando en la web, con los lugares 
más recónditos, las culturas más exóticas y distantes, las 
ideas y creaciones intelectuales más diferentes y nove-
dosas junto con las opiniones más triviales y los prejui-
cios más arcaicos, las modas mecanismos y modos de 
interacción más atractivos. Constituyen el esqueleto de 
la nueva sociedad. Todo lo que tiene alguna relevancia 
ha de ocurrir en la pantalla, que provoca, con frecuencia, 
la contemplación pasiva de la mayoría de los ciudada-
nos o en las plataformas digitales y en las redes sociales 
que pemite e infunde interacción, la expresión personal 
e incluso la movilización colectiva. 

Estos conceptos han tenido a lo largo del tiempo 
diversas acepciones. En las reflexiones presentadas se 
puede plantear que “la enseñanza virtual bosqueja un 
gran reto para los usuarios de la red que se apropian 
de una infraestructura tecnológica, siendo indispensa-
ble para interactuar dentro de un escenario pedagógico 
diferente y novedoso”, y que al apropiarse se logra rea-
lizar una representación socio-cultural de los elementos 
enseñanza-aprendizaje, pues fortalece y transforma los 
procesos comunicativos entre tutor y estudiante. Los 
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ambientes de aprendizaje son escenarios donde acuden 
estudiantes y docentes para socializar e intercambiar 
ideas y contenidos utilizando técnicas y herramientas 
que les permite adquirir nuevos conocimientos o refor-
zar los mismos, así como vigorizar habilidades o dife-
rentes tipos de competencias.

González y Florez (2000, p. 101-103), señalan que:

Un medio ambiente de aprendizaje es el 
lugar donde la gente puede buscar recursos 
para dar sentido a las ideas y construir 
soluciones significativas para los problemas. 
Pensar en la instrucción como un medio 
ambiente destaca al lugar o el espacio donde 
ocurre el aprendizaje. Los elementos de un 
medio ambiente son: el alumno, un lugar 
o un espacio donde el educando actúa, usa 
herramientas y artefactos para recoger e 
interpretar información e interactuar con 
otros.

En términos generales, se puede distinguir cuatro ele-
mentos en un ambiente de aprendizaje:

a. Proceso de interacción entre individuos.

b. Un grupo de herramientas o medios de interacción.

c. Una serie de acciones reguladas relativas a ciertos 
contenidos.

d. Un entorno o espacio en donde se llevan a cabo 
dichas actividades. 

Es necesario mencionar que en un ambiente de apren-
dizaje no solo es el contexto físico y recursos materiales. 
También implica aspectos psicológicos que son suma-
mente importantes en el éxito o fracaso de los proyectos 
educativos.

Por otro lado, la transformación de un paradigma alre-
dedor de la pedagogía y currículo ejerce una influencia 
en el aprendizaje y la motivación, tanto por parte del 
profesor como del estudiante virtual. Tal como lo indica 
Zamorro (2011), se debe tener presente los siguientes 
aspectos: 

 � El desarrollo de habilidades clave, para distri-
buir el conocimiento en las situaciones en las 
que el conocimiento se construye socialmente en 
“alianzas de aprendizaje”, implicando competencias 
y habilidades de nivel superior que actúen como 
organizadores clave para decidir qué conocimientos 
son relevantes y deben ser compartidos. 

 � Nivelar el campo de juego, enseñando a todos los 
alumnos estrategias de aprendizaje, capacidad 
de análisis y de pensamientos, para aumentar sus 
logros académicos. Se trata, además, de dominar 
un área de conocimiento, que apliquen sus cono-
cimientos inteligentemente y para el bien común. 

 � Motivar a los alumnos para el aprendizaje y facilitar 
oportunidades para trabajar en diferentes entornos 
de aprendizaje. No solo se trata de desarrollar capa-
cidades de auto-regulación de los alumnos ante 
objetivos de aprendizaje, sino también de ense-
ñarles el valor que tiene aquello que aprenden desde 
una perspectiva más amplia. 

 � Construcción del conocimiento en colabora-
ción, como respuesta a la necesidad creciente de 
compartir y construir nuevas perspectivas, sacar 
provecho del conocimiento experto y aumentar el 
entendimiento recíproco.

 � Uso de la tecnología. La combinación del aprendi-
zaje en colaboración y la tecnología de redes ayudan 
a que los alumnos formen comunidades y desarro-
llen proyectos desafiantes e interesantes enfocados 
a problemas reales.

 � Nuevas funciones de los profesores, que implican 
reconsiderar sus habilidades de comunicación y de 
colaboración, desarrollar un pensamiento pedagó-
gico reflexivo, para tutorizar el aprendizaje, para 
ser mediadores en los valores y en las habilidades 
sociales, y para evauar de forma sistemática las acti-
vidades de los alumnos y las propias (p.174-175).

Los anteriores autores, versados en el tema, logran 
resaltar que las tecnologias propician formas de comu-
nicación menos lineales y más ricas en lenguajes, favo-
reciendo la conformación de actores más participativos, 
marcando una diferencia significativa en el aprendizaje.

Para abordar el aprendizaje que se da en un estudiante 
virtual mediado por las tecnologías es importante citar 
lo que afirma Solomon (2013, p.84): “ El aprendizaje es 
un cambio relativamente permanente en la conducta, 
provocada por la experiencia”. Del mismo modo, debe 
considerarse como un proceso activo de indagación y de 
investigación permanente donde se interviene en nuevas 
oportunidades de desaprender hábitos que no favorecen 
su proceso. Es decir, es un prerrequisito para la acción; 
desde esta perspectiva, se hace alusión a un aprendizaje 
que es acompañado por el uso de tecnologías, permi-
tiendo de esta forma ver en el entorno virtual un reto en 
el proceso de su aprendizaje. 

Según Peter o Wegner (2008):

enfatizan y amplían el concepto de actividad 
como eje de la enseñanza relevante. Al 
hablar de enseñanza tácita o de inmersión 
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en prácticas sociales, resaltan la importancia 
de la implicación activa del aprendiz y la 
discreta y velada presencia del docente en las 
prácticas cotidianas, las prácticas se aprenden 
o se activan cuando se reproducen de 
manera frecuentemente mecánica, ritualista 
y no consciente o cuando se perfeccionan o 
transforman de manera reflexiva. Del mismo 
modo, al jugar y participar se aprenden y 
reproducen las reglas del juego, se cambian 
o se inventa (p. 198).

Desde este punto de vista, se hace necesario citar lo 
que sustenta las teorías cognoscitivas. El constructi-
vismo defiende que los diferentes componentes de la 
personalidad se construyen a lo largo de la historia de 
cada individuo como consecuencia de sus interacciones, 
experiencias con el contexto que conforma su escenario 
social. La teoría constructivista (Vigotsky, 1974), dice 
que el aprendiz requiere la acción de un agente media-
dor para acceder a la zona de desarrollo próximo; este 
será responsable de ir tendiendo un andamiaje que pro-
porcione seguridad y permita que aquel se apropie del 
conocimiento y lo transfiera a su propio entorno.

(Glaserfeld 2003, 2007) afirma que los seres humanos 
construyen en sus interacciones el conocimiento indi-
vidual y grupal del mundo, el conocimiento científico e 
incluso la misma realidad. 

Taber (2006), afirma las ideas claves que tejen el 
constructivismo:

1. El conocimiento se construye activamente por el 
aprendiz, no se recibe pasivamente desde fuera. El 
conocimiento no es una simple copia de la realidad, 
sino más bien una manera de ordenar y organizar 
el mundo constituido por nuestra experiencia. La 
función de la cognición humana es adaptativa, 
intencional e interesada. 

2. Los aprendices se presentan a la situación de apren-
dizaje con ideas previas, frágiles o estables; simples 
o elaboradas sobre muchos fenómenos relacionados 
con la situación. Tales ideas son en parte singulares 
del individuo y en parte componentes comunes 
de ideas compartidas, e incluso dominantes en su 
medio cultural. Estas ideas frecuentemente son 
incompatibles con las ideas científicas aceptadas, 
y suelen ser persistentes y resistentes al cambio. 
La enseñanaza debe tomarse en serio tales ideas 
previas si realmente pretende ayudar a cuestio-
narlas, cambiarlas o enriquecerlas. 

3. Los conocimientos se representan en el cerebro 
como estructuras conceptuales, sistemas de 
ideas, modelos o mantras que nos ayudan a leer 
la realidad, diseñar nuestra intervención y prever 

las consecuencias de una manera de actuar (p. 
125-127).

Luego se afirma que los individuos edifican sus pro-
pias ideas mediante la interacción con el mundo físico, 
teniendo en cuenta los escenarios sociales y siendo par-
tícipes en contextos tanto lingüísticos como culturales.

Esta teoría considera la importancia del aprendizaje 
como un mecanismo fundamental para el desarrollo 
del individuo, contemplando la interacción social en un 
entorno que representa un bagaje sociocultural donde 
inciden mediadores que ayudan al estudiante a tener su 
desarrollo cognitivo, y que el alumno va construyendo 
conocimiento y significados por sí mismo, partiendo de 
lo individual a lo colectivo cimentando un proceso de 
apropiación de conocimientos. Un estudiante tendrá 
siempre la curiosidad y sentido crítico de poner en duda 
lo que aprende y, por lo tanto, profundiza para aumentar 
su nivel de aprendizaje, logrando revisar, modificar y 
enriquecer nuevos esquemas; a  par t i r  de su propia 
motivación construirá su proceso de aprendizaje. Tal 
como lo afirma Moscovisi en su teoria de la represen-
tación social, “es una modalidad particular del conoci-
miento, cuya función es la elaboración de los comporta-
mientos y la comunicación entre los individuos” (1979, 
p.17).

Es inevitable incorporar a esta información la teoría del 
aprendizaje de Piaget (1955), describiendo la mente de 
los organismos como el resultado de dos “funciones esta-
bles”, la organización y la adaptación, proceso de ajuste 
por el cual el procedimiento del individuo y la informa-
ción que le llega del entorno se adaptan el uno al otro. A 
su vez, dentro de la dinámica de adaptación operan dos 
procesos: la asimilación y la acomodación. El primero de 
ellos permite que el organismo afronte estimulos externos 
bajo una estructura mental organizada y así puedan ser 
asimilados por el individuo; y la acomodación involucra 
una modificación en esa estructura mental, obteniendo 
una respuesta a las exigencias del medio, incorporando 
nuevos estímulos que comprometen la coherencia interna 
del esquema, identificado como “toda acción que se 
repite o generaliza por la aplicación de nuevos objetos 
engendrados”.

Es decir, para este autor los esquemas van cambiando 
y se van volviendo más estructurados a lo largo del 
tiempo, representando una evolución de intercambio 
entre el individuo y el medio. Así el estudiante que 
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ha completado sus estructuras intelectuales (cognosciti-
vas), dispondrá de un cúmulo de información existente 
para compartir con el medio.

Siguiendo esta línea, estudios realizados en el contexto 
académico validan la importancia de este elemento cog-
nitivo. Pérez y col. (2007), realizaron un estudio explo-
ratorio a 19 profesores, cuyo objetivo era analizar la 
creencia y concepciones de profesores de secundaria en 
relación con la geometría y su enseñanza. Sus resulta-
dos mostraron información sobre los contenidos del 
currículo y los contenidos geométricos que priorizan la 
enseñanza. Adicional a estos resultados, se mostró la 
importancia de la formación y el aprendizaje de los 
estudiantes con sus conocimientos previos, dificultades 
y errores en su aprendizaje académico. 

En el mencionado estudio se analiza la importancia 
de las creencias por parte de dos actores, profesores y 
estudiantes, destacando la influencia que tienen aquellas 
sobre la forma de actuar de los individuos, y comple-
mentando la ecuación con un tercer actor: el dominio 
de las plataformas. 

Los estudiantes organizan sus pensamientos, interac-
túan con sus experiencias y es a partir de este proceso 
cognitivo que edifican los conocimientos con cambios 
relativos en su aprendizaje. Las influencias del medio y 
la conducta de los individuos dejan ver la importancia 
de comprender elementos como la asimilación y acomo-
dación, pues estos se anclan en el proceso de aprendizaje 
y se van labrando de acuerdo con su experiencia indivi-
dual. De otro lado, para ir construyendo el proceso de 
aprendizaje – en el estudiante virtual- se requiere una 
motivación a nivel interno, y externo por todos los facto-
res que implican un reto al alumno, siendo importantes 
para culminar una meta propuesta. El fenómeno moti-
vacional es muy complejo en el aprendizaje virtual. 
Variables como pedagogía del maestro, funcionalidad de 
la plataforma, material multimedia, el tema elegido y la 
retención escolar permiten realizar una caracterización 
de los alumnos que eligen la enseñanza virtual. Siendo 
alumnos con elevadas habilidades lectoras y escritas, se 
destaca su disciplina siendo planificadores de su tiempo; 
poseen un estilo de aprendizaje independiente, gene-
rando de esta forma su propia motivación en su proceso 
de aprendizaje y compartiendo su conocimiento con el 
colectivo virtual. La organización de su tiempo y proceso 
hace que se apropien de una metodología y autonomía, 

permitiendo de esta forma dar una mirada diferente a 
este grupo en una sociedad de constante cambio.

Un estudio realizado por el Ministerio TIC e Ipsos 
Napoleón Franco en febrero de 2012, revela que el nivel 
de digitalización de los colombianos está impactando 
sus vidas: afirma que 8 de cada 10 colombianos meno-
res de 55 años acceden a Internet. Complementando la 
información, un segundo estudio que realizó el mismo 
Ministerio TIC junto con la firma Cifras y Conceptos, 
durante el primer semestre del 2017, dice que Internet 
se consolida como el principal medio de interacción 
entre los colombianos: dentro de las actividades reali-
zadas en la red, se destaca la comunicación con el 97%, 
seguido de entretenimiento con el 78%, información 
con el 66% y formación con el 44%. Igualmente, refiere 
el estudio que el 75% de los encuestados consideran que 
las TIC facilitan su vida. También afirma un 34% de los 
entrevistados que el internet ha mejorado su vida en su 
conocimiento sobre temas de interés personal. 

En el marco de la teoría de la motivación, una definición 
propuesta por Arellano (2002), esta es: “la búsqueda de 
satisfacción de una necesidad, centrándose en la realiza-
ción de actividades específicas” (p.137). Desde este 
marco conceptual, la motivación hace que los individuos 
que ingresan a un estudio virtual realicen acciones para 
satisfacer sus necesidades a nivel de conocimientos, 
siendo una constante antes, durante y después de un 
tema elegido a nivel virtual.

Otra definición de motivación intrínseca: “es la pro-
pensión inherente de involucrarse en los propios intere-
ses y ejercer las propias capacidades y, al hacerlo, bus-
car y dominar desafios óptimos, motivación extrínseca 
que proviene de los incentivos y las consecuencias en el 
ambiente, es decir, surge de algunas consecuencias 
independientes de la actividad en sí” (Deci y Ryan, 
2000, p. 56). Ahora bien, si se tiene en cuenta la pers-
pectiva cognitiva, la motivación surge de un suceso y 
pensamiento mental, siendo un motor o impulso para 
continuar su meta, complementándose con la perspec-
tiva sociocognitiva, donde el rol del maestro virtual 
cumple un papel importante para el estudiante, per-
cibiéndolo como un infuenciador positivo o modelo a 
seguir; pues es la guía para el estudiante, que lo incen-
tiva a utilizar las herramientas de una plataforma de 
manera creativa y pedagógica, y publica regularmente 
anuncios de motivación, factores que influyen de forma 
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indirecta para alcanzar su meta en un proceso de 
aprendizaje, desde la perpectiva cultural, la colectividad 
virtual y las tendencias tecnológicas, elementos que en 
el tiempo se van haciendo indispensables para la cons-
trucción de sus metas académicas y proceso de aprendi-
zaje virtual.

Figura No. 1. Orígenes de la motivación intrínseca.

Fuente: Reeve (2003, p. 83)

Analizando la figura 1, en el marco de la motivación 
en el aprendizaje virtual, los estudiantes que ingresan a 
esta modalidad actuán por su propio interés, toman la 
elección del programa que consideran puede satisfacer 
sus necesidades de conocimiento, visionándolo como 
una meta que les proporciona este proceso académico. 
Esta elección ocurre de forma espontánea, el estudiante 
debe esforzarse y mantenerla, siendo este el insumo 
para su futuro profesional, donde se proyecta con mayor 
bienestar psicológico en la búsqueda de metas extrínse-
cas (p. ej. reconocimiento social, reciprocidad buscando 
personas que puedan compartir el mismo tipo de cono-
cimiento), con su persistencia, creatividad, aprendizaje 
de alta calidad, de tal forma que al terminar la meta pro-
puesta el estudiante satisfaga una necesidad psicológica. 
La culminación de su proceso académico le dará valor 
agregado de conocimientos, competencia y afinidad 
relacionada con su grupo de referencia cercano. Esto se 
afirma con el principio de motivación intrínseca de la 
creatividad: “Las personas serán más creativas cuando 
se sientan motivadas principalmente por el interés, dis-
frute, satisfacción y desafío del trabajo mismo, más que 
las presiones externas” (Amabile, 1983, p. 360).

En los estudiantes virtuales no se da solo la motivación 
intrínseca, también se presenta la motivación extrínseca 
que permite al estudiante manejar su entorno.

Figura No. 2. Continuo de la autodeterminación que muestra los 
tipos de motivación.

Fuente: Reeve (2003, p. 98).

Ahora bien, la motivación extrínseca para el estudiante 
virtual surge de algunas consecuencias independientes 
de la actividad en sí: una plataforma dinámica y creativa, 
anclando en el estudiante una sensación de querer 
participar en su estudio para obtener una consecuencia 
(p. ej: el anuncio de estudiantes destacados al concluir 
una etapa en el proceso académico). Estos incentivos, 
para el estudiante virtual, tienen un valor alto y se 
pueden ver como un contrato conductual de “si realizas 
las actividades, obtendrás un premio”.

Al concluir una meta propuesta, finalización de una 
carrera virtual o curso virtual, esto tendrá una conse-
cuencia de querer recibir un reconocimiento social. Se 
analiza desde las teorías conductuales que esta gira alre-
dedor del condicionamiento operante. El término con-
dicionamiento operante hace referencia al proceso por 
medio del cual una persona aprende a operar de manera 
eficaz en el ambiente. Es decir, la idea principal es que la 
recompensa por un determinado comportamiento hará 
que crezca la posibilidad de realización o de repetición de 
este. Si un estudiante virtual logra obtener buenas notas 
en sus evaluaciones y logra terminar con éxito su meta 
propuesta, e s  posible que la probabilidad de continuar 
sus estudios virtuales aumente.

Logros virtuales académicos

¿Hay opciones de trabajo con la educación virtual? 

Según el Observatorio de Empleabilidad del Ministe-
rio de Educación, las opciones para encontrar trabajo de 
las personas con educación virtual están entre 88-90 %, 
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cifra que demuestra que los estudiantes virtuales tienen 
la misma capacidad de conseguir empleo que los egre-
sados de universidades presenciales, como argumenta 
Andrés Núñez, gerente general de Ilumno.

Es un modelo que cada vez se consolida más en el 
mundo y en Colombia, dadas las condiciones tecnológi-
cas, pues los altos costos de movilidad y los precios de la 
vivienda se incrementan cuando se cursa la universidad 
presencial. En respuesta a estas necesidades, universi-
dades como Harvard, Cambridge y Berkeley ya están 
ofreciendo este tipo de educación online de manera 
gratuita. Igualmente, plataformas en línea como Khan 
Academy, Coursera y Alison están ofreciendo una edu-
cación virtual gratis certificada que rediseña los límites 
de la educación.

Según cifras del Ministerio de Educación, en el 2010 
eran 12.000 estudiantes los que se educaban en esta 
modalidad y en el 2015 son 65.000. Así mismo, este 
Ministerio informa que la oferta de programas virtua-
les se ha multiplicado por cuatro en el mismo período, 
pasando de 122 a 487 en todos los niveles formativos.

Esta cifra también es reveladora, porque entre 2007 y 
2010 esta modalidad de estudio solo creció un 58 por 
ciento, es decir, en el último lustro hubo un auge de nue-
vos estudiantes que accedieron mediante plataformas 
digitales a la educación superior. 

Dicho crecimiento se da gracias a la promoción que 
hicieron los ministerios de Educación y de Tecnologías 
de la Información y la Comunicación a la implementa-
ción de la tecnología en los procesos académicos, como 
lo explica el estudio La educación superior a distancia 
y virtual en Colombia: nuevas realidades (2013), y que 
destaca varias iniciativas que emprendieron estas carte-
ras para fortalecer el e-learning.

Una de ellas, por ejemplo, fue el acompañamiento rea-
lizado por el Ministerio de educación, desde el 2012, a 
32 instituciones de educación superior en el proceso de 
convertir sus programas presenciales en virtuales, para 
lo cual creó una propuesta metodológica que contem-
pla la transformación de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje en los ambientes virtuales, y la selección y 
adecuación de la infraestructura tecnológica. 

Estas iniciativas buscaban responder a lo que estaba 
pasando en el contexto internacional, donde la forma-
ción online se empezó a tomar las universidades más 
importantes del mundo, como el Instituto Tecnológico 
de Massachusetts y la Universidad de Harvard, los cua-
les se unieron para crear la plataforma tecnológica EdX, 
que permite desarrollar cursos abiertos virtuales, cono-
cidos por su sigla en inglés, Mooc (Massive online open 
courses).

A esta iniciativa se le unió Stanford, precursora de la 
plataforma Coursera, que, gracias al éxito que ha tenido, 
ofrece especializaciones en la modalidad virtual en los 
mejores centros académicos del orbe.

Aliada de la cobertura

En un reciente foro sobre educación, Nicolás Zuleta, 
rector de la Universidad Libre, aseguró que para que el 
sistema educativo sea sostenible y eficiente debe haber 
un equilibrio entre calidad y cobertura.

De hecho, según la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (Ocde), a la que Colombia 
ya pertenece, los países desarrollados deben tener una 
cobertura en la educación superior del 75 por ciento. 
Esta cifra en el territorio nacional no supera el 45 por 
ciento y la situación empeora en las regiones apartadas.

Cabe anotar que los esfuerzos del Gobierno para 
ampliar la cobertura no han sido inútiles, pues en los 
últimos años ha habido una tendencia creciente: se pasó 
del 20 por ciento en el 2001, al 37 por ciento en el 2010, 
y hoy está casi la mitad de la población matriculada en 
educación digital.

Y es que justo desde el año 2009, el Ministerio de Edu-
cación evidenció la necesidad de llegar a las regiones 
que, por sus condiciones geográficas, entre otras, hacían 
difícil el acceso a programas presenciales de formación 
en educación superior.

Por ello, y con el fin de ampliar la cobertura garanti-
zando la pertinencia y calidad, se inició un plan de apoyo 
a las instituciones, que incentive el uso de las tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones mediante 
el incremento de la oferta de programas en educación 
superior virtual.
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Como lo menciona el libro La educación superior a dis-
tancia y virtual en Colombia: nuevas realidades:

El resultado evidenció que las TIC resultaron 
ser un gran aliado para ampliar el acceso 
a la educación superior, incursionando en 
territorios a los que era impensable llegar, 
como es el caso de Meta, Guaviare, Caquetá, 
Magdalena, Córdoba, Sucre, Bolívar, 
Risaralda y Huila, entre otros (Alvarado y 
Calderón, 2013, p. 40).

En consecuencia, la creciente aplicación de la virtua-
lidad educativa empieza a mostrar un incremento y 
actualmente se destaca que en los 32 departamentos hay 
alguna oferta de educación virtual.

Igualmente, cerca del 40% de los colombianos que estu-
dian en esta modalidad lo hacen bajo la metodología de 
Ilumno, una red de instituciones educativas de América 
Latina que reúne a 14 universidades y más de 300.000 
estudiantes de la región.

A partir de este año, el Ministerio de Educación y las 
instituciones de educación superior trabajan en la crea-
ción de lineamientos que regulen la calidad de esta 
modalidad. Actualmente, para obtener su registro cali-
ficado, las condiciones a estos programas las dan la Ley 
1188 del 2008 y el Decreto 1295 del 2010; sin embargo, 
estos lineamientos son los mismos para los presenciales.

“Una de las principales dificultades que tenemos es 
que no existe una legislación clara frente a la educa-
ción online. Hoy, el Ministerio de Educación evalúa los 
programas virtuales con los mismos parámetros de los 
presenciales, que tienen características muy diferentes”, 
asegura Fernando Dávila, presidente del Consejo Supe-
rior del Politécnico Grancolombiano.

Aunque hoy los lineamientos para la acreditación son 
generales, David Forero, director de calidad del Vice-
ministerio de Educación Superior, aclara que “estos por 
ser abiertos y flexibles aplican para la formación virtual”, 
y asegura que para la acreditación de estos programas 
envían especialistas en e-learning.

Por su parte, Andrés Núñez, gerente general de la Red 
Ilumno (Sistema Universitario de las Américas), ase-
gura que “el reto de estas áreas comienza en el interior 
de la academia, pues se debe cambiar la mentalidad de 

los directivos y de los profesores. Y a nivel externo, cam-
biar el paradigma social que relaciona la calidad educa-
tiva con la presencialidad”.

Conclusiones 

Las Tecnologías de la Información y Comunicaciones 
(TIC), abren sin dudas nuevas posibilidades de infor-
mación y aprendizaje para la sociedad, y  los entes 
académicos tienen un reto para la construcción de un 
estudio integral y globalizado. En Colombia el estudio 
virtual es relativamente nuevo, sin embargo, esta moda-
lidad académica se ha venido fortaleciendo como una 
alternativa de formación educativa para muchas perso-
nas, a  quienes por condiciones geográficas, laborales, 
económicas y familiares se les dificulta acceder al sistema 
educativo tradicional. Por otro lado, permite disminuir 
barreras culturales con la posibilidad de intercambiar 
procesos de aprendizaje con otras culturas.

En Colombia la cantidad de estudiantes virtua-
les aumenta vertiginosamente según estadisticas del 
Ministerio TIC. El objetivo es ampliar la cobertura 
de conectividad a todos los sitios del país, permitiendo 
que en todos los municipios se pueda vincular más 
estudiantes a nivel virtual para lograr la culminación o 
iniciación de sus actividades académicas.

Teniendo en cuenta las investigaciones revisadas, se des-
taca la importancia de las teorias del aprendizaje, obte-
niendo un reconocimiento especial del constructivismo 
como estrategia de formación educativa mediada por 
las herramientas tecnológicas. De la misma manera, se 
describen los hallazgos de una motivación en los estu-
diantes y en lo que prima en ellos para culminar con 
éxito un programa virtual, siendo la más importante la 
motivación intrínseca, en la que a partir de su estructura 
cognitiva tiene una alta asociación a una mayor autorrea-
lización, mayor autoestima y mejora en las relaciones 
interpersonales con sus grupos de estudio o su pro-
fesor/tutor.  Sin embargo, no se debe dejar a un 
lado la motivación extrínseca, ya que para muchos 
estudiantes el incentivo en sus actividades académi-
cas implica una meta alcanzada, y por medio de esta logra 
tener un reconocimiento a nivel socio-cultural.

El impacto que ha generado la revolución de las TIC 
debe ser reconocido por los empresarios de América 
Latina. Las estadísticas de los entes controladores 
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afirman que cada día es más el número de profesiona-
les que están realizado sus estudios profesionales en la 
modalidad virtual, lo que permite romper paradigmas y 
tener en cuenta para el recurso humano a los profesiona-
les que logran culminar con éxito su meta académica.

El modelo de entorno virtual mediado por las tecnolo-
gías requiere en el estudiante la construcción y recons-
trucción de sus capacidades básicas cognitivas, respon-
diendo a una experticia específica de una herramienta, 
así como sus estrategias de aprendizaje, factores afecti-
vos, motivacionales, necesidades de aprendizaje, metas y 
expectativas, que le admitan gestionar su propio proceso 
de formación logrando un aprendizaje, incorporando así 
en su diario vivir redes de conocimiento, y permitiendo 
de esta forma ejercer libertad y apropiación de ciencias, 
fortaleciendo el statu quo de su aprendizaje. 
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